Quiero que usted siempre recuerde que Dios le ama y tiene un plan maravilloso para su vida.  Usted es especial para Jesucristo.  Siempre recuérdalo!  ¡JESÚS TE AMA!

LA VIDA CRISTIANA PRÁCTICA

La lección 12 - Gratitud
La Biblia dice en Primera de Tesalonicenses 5:18, “Dad gracias en todo, porque ésta es la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo Jesús."   (Letrero)  
Objectos para tener:

Dibuje una cara rodonda, con expresión enojada, en un papel
Llamas de fuego
Unas fotos de codornices

Su Biblia
Presentando la lección:

(Haga una sketch acerca de un niño recibiendo un regalo.)   [Le doy dinero, Le doy ayuda, Le doy un regalo, Le doy comida a una persona.  ¿Cual debe ser su respuesta?  Gracias.]  Necesitamos ser agradecidos cuando nos sentamos a una mesa para comer; cuándo pensamos acerca del hecho de que tenemos lugares para vivir, ropa para llevar puesta, nuestras madres y nuestros padres, el trabajo que nuestros maestros y nuestros padres hacen para nosotros; El amor que se nos da a nosotros.  Cuando recibimos regalos, decimos gracias; Cuando nos sentamos a comer, le agradecemos a la persona que ha preparado la comida así como también damos gracias a Jesús por ella; estamos agradecidos de tener casas en las cuales podemos vivir, ropa para llevar puesta, etcétera.  Necesitamos ser agradecidos en nuestros corazones, acordándonos de dar las gracias cuando oramos.  ¡Debemos ser agradecidos!  (Agradezca al niño o a los niños que le han ayudado.)

Possiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escúchenme bien!

Mi esposa está buscando a las dos personas que se porten mejor.  Pongan atención, por favor!

Contando la historia:

Dios estaba enojado.  (Dibujo de cara enojada.)  Él estaba enojado con Su gente, los Israelitas.  Él amaba a los Israelitas.  Él los amaba tanto que Él los había escuchado cuando lloraban mientras estaban en la tierra de Egipto.  Él veía las circunstancias muy duras que sufrían.  Él los amaba tanto que Él hizo un plan de escape para ellos de la tierra de Egipto. (Cuadro – cruzando el Mar Rojo.)  Él escogió a un hombre para sacarlos del país.  Dios escogió a Moisés para guiar a los Israelitas de Egipto y conducirlos a una tierra que podía ser suya.  Dios dijo, “Amo a Mi gente.  Quiero que ellos sepan que los amo.  Quiero que ellos estén libres del dominio de las personas malvadas.  Quiero que ellos sean felices.”

Entonces, Moisés conducía a los Israelitas de Egipto a un país que Dios les daba.  Dios los protegía de los soldados egipcios.  Dios los protegía del frío en la noche y les indicaba el camino durante el día.  Dios les daba comida especialmente preparada para comer cada día.  (Cuadro - maná)  Dios les enseñaba a cantar y a reírse y a confiar en Él.

Cuando casi llegaban al país que Dios les daba, Él les dijo, “Solo tres días más y ustedes estarán en el mismo límite del país que les doy.”  Las personas viajaron un día.  Armaron sus tiendas de campaña en la noche y durmieron.  Tuvieron que viajar otro día.  ¡Pero, en lugar de estar felices y emocionados acerca del hecho de que Dios estaba guiándolos y que estaban muy cerca del país que sería suyo, ¿saben lo que ellos hicieron?  Comenzaron a quejarse.  Tal vez se quejaron de que el viaje fue demasiado largo.  No sé de lo que se quejaron, pero olvidaron ser agradecidos.  Olvidaron darle las gracias a Dios por Su amor y Su guía.  Y entonces, le desagradaron a Dios.  (Señale a la cara enojada.)  Cuando ellos se quejaron, el Señor los oyó, y Dios dijo, “Estoy decepcionado, y estoy enojado porque las personas no son agradecidas.”  Él tuvo que parar las quejas.  Cuando una persona se quejó, su vecino se quejó, y cuando su vecino se quejó, otro vecino se quejó.  Era contagioso algo así como la varicela o el sarampión son “contagiosos.”  Dios no podía tener a todo el mundo quejándose y molesto; Él tuvo que pararlo.  Entonces, Dios mandó fuego.  (Cuadro – fuego.  Tal vez puede encender algo en fuego.)  El fuego bajó sobre algunas personas.  Las quemó de tal forma que murieron.

Las personas que no fueron quemadas tuvieron muchísimo miedo.  Vinieron corriendo a Moisés y le gritaron acerca de esta mala cosa que estaba ocurriendo.  Moisés oró, pidiéndole a Dios que detuviera el fuego.  Y cuando él oró, Dios apagó el fuego.  Dios había dejado que el fuego los quemara porque se habían quejado.  Había tanto que agradecer, pero no recordaron de dar las gracias.

Usted habría pensado que los Israelitas habrían aprendido su lección.  ¡Usted habría pensado que desde entonces ellos habrían recordado la bondad del Señor y habrían sido agradecidos y le habrían dado las gracias por todo Su cuidado y por todo el bien que Él les había hecho a ellos, pero adivine lo que hicieron nuevamente!  Empezaron a llorar.  Dijeron, “Tenemos hambre.  Queremos carne.  Estamos tan cansados de esta comida especial que Dios nos ha dejado caer del Cielo cada día.  Queremos carne para comer.”  Y lloraron y lloraron.  Dijeron, “Recordamos que cuando estábamos en Egipto teníamos buena comida para comer.  Comíamos pescado en Egipto; Teníamos todo el pescado que queríamos comer allí.  Teníamos pepinos y melones y cebollas y otras buenas cosas para comer.  Y ahora todo lo que tenemos es esta comida que viene del Cielo todos los días.”   (Cuadro - maná)
La comida que Dios les había enviado a los Israelitas fue lo mejor que alguien podía tener.  Y, además, nadie tuvo que pagar dinero por ella.  Dios justamente la hizo caer del Cielo, y todo lo que tuvieron que hacer fue salir y recogerla y comerla.  Pero los Israelitas se quejaron y dijeron, "Queremos carne para comer.”  ¡Ah, mis amigos, fue terrible!

Moisés oía este llanto, y Moisés estaba infeliz con las personas.  Alguien más oyó a las personas quejándose de la comida que Dios les había dado; Dios oyó.  Él se enojó con las personas otra vez.  (Señale a la cara enojada.)

Luego Moisés le dijo al Señor, “No sé cuánto tiempo más puedo aguantar a estas personas.  El trabajo de guiarlas se hace demasiado para mí.”

Entonces Dios le dijo a Moisés lo qué les dijera a las personas.  “Dios va a darles carne para comer, y bastante.  Ustedes no comerán carne sólo un día, o dos días, o cinco días, o diez días, o veinte días, pero ustedes comerán carne un mes entero.  Ustedes empezarán a odiar la carne.  Eso es porque ustedes han despreciado al Señor.  Eso es porque ustedes se han quejado de Él y le han dicho, '¿Para qué salimos acá de Egipto?'”  

Moisés les dijo a las personas, “Le pregunté a Dios, y Dios me dijo que Él puede hacer cualquier cosa, y que debemos observar, y debemos ver lo que Él hará.”  (Letrero – Dios puede hacer cualquier cosa.)

Y así que Dios causó que un viento fuerte soplara.  El viento llevó a algunas áves del mar a la tierra.  Cuando las áves alcanzaron el campamento de los Israelitas, cayeron al suelo.  Cayeron al suelo alrededor del campamento donde había miles de tiendas de campaña de los Israelitas.  Tantas codornices cayeron que se amontonaron como la nieve se junta mientras cae.  (Cuadros de codornices)  Con entusiasmo las personas recogieron las codornices.  Ellos comieron codornices por un día, y dos días, y tres días, y cinco días, y diez días, y veinte días, y un mes entero.  Los que realmente se habían quejado en contra de Dios acerca de la comida que Él había provisto para ellos se enfermaron.  Dios los puso enfermos.  La Biblia dice, “ … e hirió Jehová al pueblo con una plaga muy grande.”  Y muchos, muchos de ellos murieron.  Habían olvidado ser agradecidos por lo que Dios les había dado a ellos, y se habían quejado, si?  (Letrero – No Se Queje.  Sea agradecido.)

Moisés tenía una hermana llamada María, y él tenía un hermano llamado Aarón.  Un día María y Aarón hablaban juntos.  Se quejaban.  ¿Ellos decían, “¿Quién se cree Moisés que es?  (Cuadro – Moisés y los 10 Mandamientos)  Él siempre nos dice a nosotros y a todos los demás qué hacer.   ¿Ha hablado Dios realmente con él como dice?  ¿Nos dice Moisés en realidad lo qué Dios le ha dicho que nos diga a nosotros?”  

Realmente se quejaban de Moisés.  Moisés fue su líder porque Dios le dijo a Moisés que fuera su líder.  María y Aarón no le agradecieron al líder, Moisés.  No agradecieron el hecho de que Dios les había dado un líder.  Dios se enojó con María y Aarón; Dios oyó lo que decían.  (Letrero – Dios sabe todo lo que usted hace.)

Dios dijo, “Moisés, Aarón, María, vengan al tabernáculo.  Quiero hablar con ustedes.”  

Obedecieron a Dios y fueron al tabernáculo.  Dios habló con María y Aarón.  Dios les dijo, “María, Aarón, escúchenme.  Si ha de haber un líder entre las personas, haré a una cierta persona un líder.  He hecho a Moisés el líder de los Israelitas.  Moisés es Mi siervo.  Le digo qué decir, y él se lo dice a las personas.”  Dios les preguntó a María y a Aarón, “¿Por Qué no tienen miedo de hablar en contra de Mi siervo Moisés?”  

Dios estaba furioso con ellos, y Dios causó que María tuviera una enfermedad terrible, todo porque ella se quejó en contra del hombre que Dios había escogido para ser su líder y el líder de todos los Israelitas.

Aarón vio que María se enfermó de lepra.  Él le dijo a Moisés, “Ore y pídale a Dios que no nos culpe de este pecado.”  

Moisés oró.  Dios dijo, “Ella se mejorará, pero no antes de siete días.  Lo que María y Aarón hicieron fue una cosa terrible.”

Creo que hemos aprendido de nuestra historia de la Biblia hoy que es una cosa seria no ser agradecido y no decir gracias. (Letrero – Seamos agradecidos.)
Seamos agradecidos con Dios.  
Seamos agradecidos con Dios por nuestras familias, nuestros amigos, nuestro país, nuestra libertad, nuestra comida, nuestras casas, nuestro salud, muestros maestros, el Pastor, nuestra iglesia, nuestros regalos, y, sobre todo, por Jesús.  

Debemos aprender a decir siempre gracias.

Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria un dia.   (4 cosas)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya le he aceptado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levanten sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No sé por seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.
